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“Estoy muy orgulloso de la labor de Proexport 
porque tenemos dirigentes competentes que 

miran por la gente del campo”

JOSÉ PÉREZ SÁNCHEZ, FUNDADOR DE AGROMONTES FRESH GROUP S.L.

José Pérez Sánchez -Pepe para su 
gente- es un enamorado del trabajo. 
Del campo. De sus ovejas. Y, sobre 
todo, de su familia. Nacido hace 75 
años en una casa de Los Montesi-
nos junto a la venta del Pino en la 
pedanía sanjaviereña de El Mirador, 
su amor por la tierra le viene de sus 
padres, que fueron agricultores y 
ganaderos.
De él sus allegados solo dicen co-
sas buenas. “Crack”, “currante nato”, 
“humilde”, “gran empresario”, “agricultor modelo”, 
“innovador”... Pero él es “El Montes”, un tipo sencillo 
que sigue sus tradiciones de toda la vida. A las seis 
de la mañana, ya está en pie para irse al campo, 
disfrutar de los cultivos y tratar con su gente, como 
uno más. Y ningún día perdona el almuerzo con sus 
amigos de siempre.
Siendo muy joven se casó con Conchita y se en-
cargó de llevar la finca de sus suegros. Y de ahí 

hasta lo que es ahora. Un recono-
cido empresario de la agricultura 
murciana, un puntal del Campo de 
Cartagena agrícola. Primero como 
presidente de Hortamira durante 31 
años y desde hace poco más de 10 
con Agromontes Fresh Group S.L., 
empresa que creó y ha moldeado 
con sus tres hijos (Eva, Mercedes y 
José Eladio), y que está asociada a 
Proexport. 
De trato cercano y amable, como 

buen hombre de campo, de él cuentan que no deja 
nada al azar, que lo tiene todo calculado al milíme-
tro. No cree en otra cosa más que en hacer crecer 
su empresa, rodeado de un gran equipo e invirtien-
do allá donde lo crea necesario.
A estas alturas las caderas le dan un poco la lata, 
pero aún así él no para. No sabe. Y está esperando 
con muchas ganas su último desafío profesional: 
trabajar codo a codo con sus nietos.
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Usted es un hombre de tradición familiar, agrícola 
y ganadera. ¿Cómo son sus primeros recuerdos del 
campo, de ese chiquillo de Los Montesinos? 
Empecé en el campo con mis padres y luego me vine 
con mis suegros. Pero hasta que no se fiaron de mí al 
100% yo iba un poquillo recortado. Cuando ya vieron 
lo que era yo, me dejaron funcionar a mi manera. Y 
hasta ahora. Estoy orgulloso de mi trabajo porque ten-
go la sucesión de mi familia, sé que ellos van a estar 
haciendo lo que a mí me ha gustado hacer siempre, y 
eso para mí es la satisfacción más grande. 
La verdad es que la vida de antes era muchísimo peor 
que la de ahora. Ahora se vive mejor, se trabaja más 
o menos lo mismo, pero de otra manera. Y la verdad 
es que antes los años eran también bastante malos, 
ahora son bastante buenos.

¿Cómo ha cambiado la agricultura desde que usted 
empezó? 
Ha cambiado muchísimo, la agricultura de antes era 

muy escasica. Se plantaban pimientos de bola, alguna 
alcachofa, pero realmente era algo ruinoso compara-
do con ahora. Hoy la mayoría de la gente no quiere 
campo. Y el campo lo da todo. A mí el campo me ha 
gustado, me ha favorecido mucho y estoy totalmente 
orgulloso de él. ¿Yo qué quieres que te diga? Que aho-
ra mismo me gustaría tener 40 años menos, esa es la 
verdad. 
Lo que sí que está claro es que no veo las cosas cla-
ras, porque no nos dejan trabajar lo que quisiéramos y 
todos son problemas. ¿Qué va a pasar cuando perso-
nas como yo y algunos que van quedando, de antes, 
nos vayamos? La gente joven se está desengañando 
porque no nos dejan vivir. Hay que dejar vivir a quien 
quiere trabajar. Yo tengo asegurado el relevo con mis 
hijos y mis nietos, estoy totalmente orgulloso de eso. 
Si no, hoy no estaría aquí, me iría a la playa.

Dicen que es un currante nato, un trabajador incan-
sable, al que nunca le ha intimidado invertir para 

Hoy la mayoría de la gente no quiere campo. Y el campo lo da todo. 
A mí el campo me ha gustado, me ha favorecido mucho y estoy 

totalmente orgulloso de él.
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mejorar sus negocios o sumar nuevas fincas. Y con 
75 años sigue trabajando al pie del cañón, como 
siempre en marcha a las 6 de la mañana...
Todos los días. Aparte, es que me gusta, darle vuelta 
a mi gente cuando se va a enganchar. Que no les falte 
de nada. La gente se acostumbra a que estés con ellos 
y teniendo gente buena da gusto. 
Yo estoy en la cama y muchas veces me digo: “espé-
rate, que todavía no son las seis”. Y tengo que seguir 
un ratico más en la cama. También es verdad que yo 
cuando era joven me acostaba un poquito más tarde, 
ahora me acuesto un poco antes (risas). 

Y ahora le llega este reconocimiento de Proexport a 
su trayectoria, ¿qué significa que sus compañeros 
del sector le reconozcan?
Estoy orgulloso y me da mucho gusto. Yo se lo agra-
dezco muchísimo. Ellos lo habrán visto, yo tampoco 
me puedo poner flores. Las flores te las tiene que po-
ner el otro, el vecino. ¿Se han dado cuenta de que he 
hecho algo que no hace todo el mundo? Pienso que sí.

¿Qué papel cree que desempeña Proexport? 
Uno muy bueno para los agricultores y para las em-
presas hortofrutícolas. Estoy muy orgulloso de la labor 
de Proexport porque tenemos dirigentes competentes 
que miran por la gente del campo. Empezando por el 
presidente y siguiendo por todos los demás empre-
sarios. Mariano Zapata realmente lo vive, es un agri-

cultor, viene de padres agricultores. Y le corre por las 
venas y sabe de los problemas que hay en el campo.
Eso influye mucho para apoyar y darse cuenta de que 
la agricultura es necesaria, de que el agua es necesa-
ria, y está luchando por todos nosotros. Y te ves repre-
sentado y sientes que defienden bien tus intereses. Yo 
les estoy totalmente agradecido. 

Pero podía ocupar su tiempo en otras cosas y lo 
que hace es trabajar...
No conozco otra cosa. Yo pierdo el tiempo o lo aprove-
cho en lo que conozco y estoy totalmente satisfecho, 
no me ha ido mal. De hecho, estoy totalmente sor-
prendido y yo mismo me digo: “si me dicen que llega-
ría hasta aquí no me lo hubiese creído”. Y me lo creo 
porque lo estoy viendo (sonrisa). 

Fue socio y fundador de Hortamira, y su presidente 
durante más de 30 años. 
Cuando empezamos éramos muy pocos, unos treinta 
y pocos. Antes estuvo de presidente Ignacio Sánchez 
Aranda y cuando fuimos creciendo me propusieron a 
mí. Entonces yo no hacía más que trabajar. Viajaba al 
extranjero y sabía lo que había que hacer: que Horta-
mira tuviese producto todo el año. Porque para que las 
cooperativas funcionen no pueden estar seis o siete 
meses trabajando y el resto del año paradas, porque 
la gente que tienes y te vale se irá a otros sitios porque 
lo que quieren es trabajar. 

Mariano Zapata, presidente de Proexport, realmente lo vive. 
Es un agricultor, viene de padres agricultores. Y le corre por las 

venas y sabe de los problemas que hay en el campo.
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Entonces empecé a buscarme la vida no solamente 
aquí, en El Mirador. Me iba a Caravaca, me iba a Alba-
cete, a plantar lechugas, porque yo quería que Horta-
mira tuviera trabajo todo el año. Lo mismo que ahora 
quiero que mi almacén trabaje todo el año. Es la única 
manera de que funcionemos bien y así se hacen los 
clientes.
Y hoy día, cuando paso por la puerta de Hortamira, 
es como si estuviera en mi casa, lo digo de verdad, 
no es que esté poniéndome flores. Es mi casa por el 
tiempo pasado allí y por lo todo que he hecho por la 
cooperativa. De hecho, yo quiero que tenga trabajo y 
que funcione bien, como está ocurriendo. Y me alegro 
muchísimo, lo digo de todo corazón. 

Y decide crear Agromontes con sus hijos. ¿Cómo 
nace el proyecto? 
Mis hijos ya estaban formados, habían estado un 
tiempo fuera y me pedían un proyecto nuestro, que 
fuera de la familia. Querían que probáramos y decidi-
mos ponerlo en marcha y realmente nos ha ido estu-
pendamente. Estoy orgulloso, lo mismo que ellos, de 
lo que tenemos.

¿Cómo es trabajar con sus hijos? 
Extraordinario. Yo trabajo para ellos, totalmente (risas). 
Y a mi edad trabajo porque me gusta y por apoyarlos. 
Y por verlos a ellos y a mis nietos, que los tengo aquí 
ya, porque creo que esta empresa tiene futuro. 

Mis hijos ya estaban formados, habían estado un tiempo fuera y 
me pedían un proyecto nuestro, que fuera de la familia. Estoy 

orgulloso, lo mismo que ellos, de lo que tenemos.

Cuando paso por la puerta de Hortamira es como si estuviera en mi 
casa, no es que esté poniéndome flores. Es mi casa por el tiempo 

pasado allí y por lo todo que he hecho por la cooperativa. De hecho, 
yo quiero que funcione bien, como está trabajando.
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¿Qué diferencia a Agromontes en el mercado res-
pecto a otros proyectos? 
Estar en el mercado los 365 días del año, que es muy 
bueno. ¿Por qué? Porque no se pierde el nombre en 
cada una de fechas según el producto que hay en la 
zona. Estamos todos los días en el mercado, lo mismo 
en el mercado nacional que en el mercado extranjero. 
Y trabajamos, creo, con una calidad muy buena. 

Como usted, su empresa está arraigada al entorno. 
¿Cómo cree que ha contribuido al desarrollo eco-
nómico y social de la zona? 
Creo que hay gente que no pensaba que esto iba a 
llegar donde ha llegado. Pero realmente se han dado 
cuenta de que una empresa familiar y tan cercana con 
nuestros empleados nos ha hecho funcionar como 
Dios manda. Y también gracias al amor propio. No 
digo que estemos de los primeros, pero tampoco es-
tamos de los últimos. Y creo que podemos estar bas-
tante tranquilos con nuestra forma de trabajar. 

Es una empresa familiar, con sus tres hijos que son 
pilares. ¿Qué aporta cada uno a la empresa?
Cada uno en su sector aporta todo lo que puede y 
más. Empezando por mi Eva, siguiendo por mi Mer-
cedes y por mi hijo José Eladio, que está conmigo en 

La familia Pérez fundó en 2014 Agromontes Fresh 
Group S.L., empresa que se asienta en los más de 
50 años de experiencia agrícola de su fundador y 
que está asociada a Proexport desde su nacimien-
to. Está especializada en productos de hoja (ice-
berg, romana, mini romana, cogollo rojo, cogollo 
verde), pimientos, brócoli, limón fino, limón verna, 
naranja, etc.
Uno de sus valores añadidos es el control de todo 
el recorrido de sus productos: desde sus semilleros 
hasta su transporte, pasando por la plantación, re-
colección, manipulación... Con una superficie culti-

vada de unas 1.500 hectáreas, 75 de ellas en inver-
nadero, cuentan con fincas propias en el Campo 
de Cartagena y distintas zonas del litoral murciano. 
Eso les permite ofrecer diferentes productos du-
rante todo el año y tener una fuerte presencia en el 
mercado internacional.
Defensores de una agricultura sostenible que pro-
duce alimentos de calidad y con la innovación y 
la responsabilidad social por bandera, Agromon-
tes emplea a cerca de 500 personas y ya está lista 
para incorporar a la tercera generación de la fami-
lia Pérez.

Agromontes, un pilar familiar del Campo de Cartagena

Yo he viajado bastante fuera y he visto muchas cosas. Y soy de los que 
salgo a mirar y a aprender. He estado en muchos países y me he traído 

siempre lo que más me ha gustado, y he intentado mejorarlo.
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La agricultura murciana es la despensa de Europa porque realmente 
estamos en la mejor zona de España. Aquí cultivamos de todo y lo 

hacemos todo bien.
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el campo. Ni tienen horas ni se cansan de trabajar. 
Y, como ellos, yo tampoco. ¿Por qué? Porque se dan 
cuenta de lo que tienen. Porque cuando yo empecé, 
la verdad, tenía algo menos. Ahora hay algo más, ¿qué 
quieres que te diga? (risas)

Ha sido innovador en muchos aspectos. Por ejem-
plo, en el cultivo hidropónico fue de los primeros, 

como en instalar invernaderos de alta eficiencia. 
¿Qué papel ha jugado esa innovación? 
Yo he viajado bastante fuera y he visto muchas cosas. 
Y soy de los que salgo a mirar, veo lo que me gusta, lo 
que no me gusta... He sido de los que he ido a apren-
der. He estado en Holanda, he estado en Israel, he es-
tado en muchos países y me he traído siempre lo que 
más me ha gustado, y he intentado mejorarlo. Y eso 

Cada uno de mis hijos aporta todo lo que puede y más. Empezando 
por mi Eva, siguiendo por mi Mercedes y por mi José Eladio. Ni tienen 

horas ni se cansan de trabajar. Y, como ellos, yo tampoco.
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me creo que me ha ayudado bastante. 
Creo que los españoles que han ido de aquí para allá, 
han aprovechado y están funcionando bien. Yo he 
aprendido de muchos sitios, pero siempre he vuelto 
aquí. ¿Por qué? Porque mi casa siempre es mi casa. 

Uno de los problemas de la agricultura murciana es 
la falta de agua, en un territorio que es ejemplo en 
su optimización. 
Si hubiéramos unido todas las cuencas para que en 
los momentos que sobra agua en un sitio se mande a 
otros. Porque que las cuencas estén totalmente uni-
das es lo más grande que puede haber. Pero no nos 
han dejado, no sé si por envidias, por la política o por 
lo que es.
Y vemos agua que se está yendo a Portugal. ¿Para qué? 
¿Qué produce el agua que se va a Portugal? Nada. Y 
aquí tenemos una gran cantidad de gente trabajando. 
¿Qué vamos a hacer con ellos si el día de mañana lo 
llenamos todo de placas solares? ¿Cuántas personas 
trabajan en una hectárea de placas y cuántas en una 
hectárea de invernadero? Aquí mismo, en mi casa, es-
tán trabajando al día unas 500 personas. Yo no soy polí-
tico, pero creo que vamos andando al revés, totalmente 
al revés. Y me enfado cuando pienso en eso. 

Ha viajado tanto por Europa y sigue manteniendo el 
pulso del mercado. ¿Qué papel tiene la agricultura 
murciana tanto en España como en Europa? ¿Cómo 
se nos ve? 
Creo que es la huerta de Europa, que la agricultura 
murciana es la despensa de Europa porque realmente 
estamos en la mejor zona de España. Aquí cultivamos 
de todo y lo hacemos todo bien. Y aprovechamos el 
agua al 100%, la recogemos y la reutilizamos, usamos 
muchas herramientas para conseguirlo, lo que es muy 
importante para los años secos.
Aquí en la zona del campo de Cartagena una de los 
productos que trabajamos bien son los pimientos 
de invernadero, es uno de los principales de nuestra 
zona por lo que supone para la gran mayoría de agri-
cultores. ¿Por qué? Porque realmente años malos no 
hemos tenido, malos o regulares hemos tenido uno o 
dos desde que yo me reconozco.

¿Le queda algo por hacer profesionalmente? 
Me quedan muchas cosas, pero lo que pasa es que 
no me da tiempo de hacerlas. Yo he hecho cosas 
que no esperaba, como comprar fincas, mejorarlas 
y otras muchas, porque yo las perras no las quiero 
para llevarlas al banco. Antes de guardarlas, me las 

La agricultura murciana es la despensa de Europa porque realmente 
estamos en la mejor zona de España. Aquí cultivamos de todo y lo 

hacemos todo bien.



9

LLEVAMOS LA AGRICULTURA EN LAS VENAS

gasto en comprar cosas que a mí me gustan. Y eso 
es la tierra. 
Porque yo veo gente de la nada que se ha hecho gran-
de y grandes que se han hecho pequeños. Por su for-
ma de actuar, por su forma de organizarse o por su 
forma de querer vivir. El campo es muy bueno, pero a 
veces te hace sufrir mucho. El campo, todo lo que tú 
le hagas bien, te lo da con creces. Eso yo lo he dicho 
siempre y no me he equivocado. El campo no se que-
da con nada de nadie. Eso es cierto. 

¿Entre los retos profesionales que le quedan por 
hacer está trabajar con sus nietos? 
Sí, me gustaría verlos funcionar aquí y estar cerca de 
ellos para decirles: “¡olé!”. Tengo varios nietos, pero los 
dos que ya están terminando sus estudios son los que 
estoy deseando ver trabajar conmigo. Y si hacen las 
cosas mal, ya me encargaré yo de ellos.

No perdona un almuerzo diario con sus amigos...
Lo único que me queda es que todas las mañanas a 
las diez estoy en La Vaguada con mis amigos de siem-
pre. Echamos un ratico muy bueno allí y eso me ayu-

da a seguir fuerte, para seguir bregando, luchando y 
dándole vueltas a mi negocio. Eso para mí es un punto 
de vida bastante grande. Y eso que mi mujer me dice 
muchas veces: “Pepe, que te estás poniendo muy gor-
do”. Pero el Pepe aquí está (risas). 

También desconecta de vez en cuando con algún 
viajecito a Madrid... 
Bueno, alguna vez me voy: a ver a mis nietos, al fútbol 
y todas esas cosas, pero tampoco es muy habitual.

¿Y las ovejas qué? 
En mi casa había ovejas cuando yo vivía con mis pa-
dres y cuando me vine aquí con mis suegros. Me en-
cantan, como a mi hija Mercedes. Además, de unos 
años a esta parte son muy buenas, porque los borre-
guicos están caros. 

Le encantaría que su suegra viera lo que ha conse-
guido...
Yo se lo comento muchas veces a mi mujer. Le digo: 
“nena, si tu madre y tu padre vieran lo tenemos hoy, se 
morirían otra vez” (risas).

Las perras no las quiero para llevarlas al banco. Antes de guardarlas, 
me las gasto en comprar cosas que a mí me gustan. Y eso es la tierra. 




